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Gustave Mark Gilbert: Sexto presidente de la Sociedad Interamericana de Psicología
Resumen
Este artículo presenta una breve biografía de Gustave M. Gilbert (1911-1977), sexto presidente de la Sociedad Interamericana de Psicología (SIP). Se describen datos biográficos, su papel como psicólogo de la cárcel de Núremberg y su contribución a la psicología de las dictaduras, para finalizar con su contacto con la psicología interamericana a través de la SIP.
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Gustave Mark Gilbert: Sixth president of the Interamerican Society of Psychology
Abstract
This paper presents a brief biography of Gustave M. Gilbert (1911-1977), sixth president of the Interamerican Society of Psychology (ISP). It provides biographical data, his role as prison psychologist at the Nuremberg trial and his contribution to the psychology of dictatorship, ending with his contact with interamerican psychology through the ISP.
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El nombre de Gustave M. Gilbert ha sido raramente mencionado en artículos psicológicos contemporáneos en Latinoamérica. Las pocas referencias se han hecho cuando se describe a los individuos que en tiempos pasados ocuparon la presidencia de la agrupación de psicólogos americanos más antigua y establecida, la Sociedad Interamericana de Psicología (SIP; por ejemplo, Gallegos, 2013) y existe un trabajo de un psiquiatra portugués (Gramary, 2006) describiendo su labor en Alemania. Es posible que la gran mayoría de los psicólogos americanos, principalmente los latinoamericanos, sepan poco acerca de este personaje de la psicología del siglo pasado y de su papel en la psicología interamericana.
Efectivamente, Gilbert fue el sexto presidente de la SIP durante el periodo de 1959 a 1961. En aquel entonces, el presidente saliente fue Guillermo Dávila, de México, y el que lo sucedería fué José Ángel Bustamante, de Cuba (véase Tabla 2 en Gallegos, 2013). Gilbert fué presidente de la sociedad durante el VII Congreso Interamericano de Psicología, que se llevó a cabo en la ciudad de México en diciembre de 1961. 
El presente trabajo ofrece una breve descripción del trabajo de Gilbert dentro de la psicología, particularmente su labor en Alemania al finalizar la Segunda Guerra Mundial, sus otros intereses de investigación, y una discusión acerca de su transitoria presencia en la SIP.
Datos biográficos
Según el Directorio de Miembros de la Asociación Americana de Psicología para 1973 (American Psychological Association, 1973), Gilbert trabajaba en aquel entonces en la Universidad Long Island, en Nueva York, en donde fué también jefe del departamento de psicología. Había nacido en Nueva York el 30 de septiembre de 1911, hijo de Mark Gilbert y Ethel Nlevenberg (Marquis Who’s Who, 1958), inmigrantes judíos de Austria que se aseguraron de que creciera bilingüe, hablando inglés y alemán (El-Hai, 2013). Cuando Gustave tenía apenas 9 años de edad su padre falleció y su madre, agobiada con la tarea de mantener tres hijos (Gustave tenía otros dos hermanos pequeños), los entregó a una agencia judía de bienestar y ésta los colocó en un orfanatorio (Persico, 1994). Gilbert obtuvo su primer grado universitario en 1932 por el Colegio de la Ciudad de Nueva York (CUNY), y sus grados de maestría y doctorado en psicología por la Universidad Columbia (Nueva York) en 1936 y 1939, respectivamente. Según los registros civiles, se casó el 15 de junio de 1941 con Matilda Safran con quien tuvo tres hijos: Robert, John, y Charles.
Su trayectoria académica empezó en el Colegio Connecticut en donde pasó un año como instructor de psicología, de 1939 a 1940, seguido por dos años en el Colegio Bard, en Nueva York (1940-1942), también como instructor. Fue profesor asociado de psicología en la Universidad Princeton de 1947 a 1950, psicólogo en jefe en el Veterans Administration Hospital en Northport, y después profesor en la Universidad Estatal de Michigan de 1951 a 1958. 
Gilbert fué jefe del departamento de psicología del Centro C. W. Post de la Universidad Long Island en Nueva York, desde 1959 hasta la fecha de su fallecimiento. Hacia el final de su carrera en esta institución, Gilbert contrató a un psicólogo recién graduado, Leon Pomeroy, para iniciar un programa de posgrado en psicología clínica (Zillmer, Harrower, Ritzler, y Archer, 1995). Este programa tuvo una orientación psicoanalítica, lo que disuadió a Pomeroy de permanecer mucho tiempo ahí ya que su interés era en la en aquel entonces nueva psicoterapia cognitiva desarrollada por Albert Ellis (Pomeroy, comunicación personal, 19 de octubre de 2014). Gilbert fué también consultor en psicología para el Departament of Corrections de 1972 a 1973 (American Psychological Association, 1973), recibió el diploma en psicología clínica por el Cuerpo Americano de Examinadores en Psicología Profesional (Psychology Notes, 1950, p. 207) y ganó el premio Edward L. Barnays en 1950 por su contribución al problema de reducir las tensiones internacionales (Psychology Notes, 1950, p. 643). La base del premio fue su publicación del libro “La psicología de las dictaduras” (Gilbert, 1950).
Gilbert falleció después de una breve enfermedad en el North Shore University Hospital, en Nueva York, el 6 de febrero de 1977 a los 65 años de edad (Dr. Gustave M. Gilbert, 1977).
Psicólogo en los Tribunales de Núremberg
Quizá la principal contribución de Gilbert a la psicología fue su papel como psicólogo de la prisión de Núremberg, cuando realizó entrevistas y administró pruebas psicológicas a los 22 prisioneros nazis que estaban en calidad de criminales de guerra. Durante el periodo del 20 de octubre de 1945 hasta finales de octubre de 1946 el teniente Gilbert combinó evaluaciones clínicas individuales y observaciones diarias en situaciones de grupo de varios de los líderes alemanes que habían sobrevivido la guerra. Desde el principio, su propósito fué el de entender los rasgos de personalidad que caracterizaban a los líderes del movimiento nazi y de preparar un libro sobre su experiencia en la cárcel y el juicio de Núremberg (Zillmer y col., 1995). Como resultado publicó dos libros (Gilbert, 1947,1950) y algunos artículos (Gilbert, 1948, 1955a, 1963a). Su primer libro, El diario de Núremberg, fué traducido a varios idiomas: por lo menos francés, alemán, checo, polaco y esloveno. Como se indica anteriormente, su segundo libro, La psicología de las dictaduras, fue ganador del premio Bernays de la Society for Psychological Study of Social Issues en 1950 (McFall, 1971).
Aunque su entrenamiento profesional dentro de la psicología no había sido en el área

clínica sino en la social, Gilbert había aprendido a administrar el test de manchas de tinta de Rorschach durante un curso en la Universidad Columbia. Además, utilizó este test, así como otros instrumentos psicológicos, al empezar a trabajar para el ejército (Gilbert, 1945). Antes de ser asignado a Núremberg, en calidad de “oficial de moral” con el propósito de vigilar las actitudes y estados de ánimo de los prisioneros y de obtener información de inteligencia para uso en los tribunales y para propósitos históricos (Zillmer y col., 1995, p. 39), Gilbert había estado trabajando en la milicia como “consultor de personal” en un centro de entrenamiento de la armada (Gilbert, 1944). Gilbert (1975) relata que un profesor de la Universidad Princeton, Hadley Cantrill, le hizo notar lo importante que sería el tener un psicólogo asignado a la prisión de Núremberg para examinar “las mentes de los líderes nazis antes de que fuera muy tarde.” Poco tiempo después de la comunicación de Cantrill se presentó la oportunidad al quedar vacante la plaza de “Intérprete del Comandante de la Prisión y Oficial de Enlace con los Acusados Nazis” unas cuantas semanas antes del inicio del famoso Juicio de Núremberg. Gilbert manifestó su deseo por la vacante, fué aceptado y partió rumbo a Alemania. A su llegada, sugirió al Comandante de la Prisión que lo designara “Psicólogo de la Prisión,” y aunque permaneció en Núremberg en esa capacidad no aparecieron registros oficiales para constatarlo. 
De acuerdo con algunas fuentes (El-Hai, 2013; Zillmer y col., 1995) Gilbert no se sentía competente en el rol clínico pero se dió cuenta de que era importante administrar pruebas psicológicas a los prisioneros. Como se señaló anteriormente, Gilbert hablaba el alemán fluidamente, lo que le facilitó la administración de pruebas. A su llegada a Núremberg, un psiquiatra llamado Douglas M. Kelley (véase El-Hai, 2013) había ya administrado el Rorschach a varios de los prisioneros, con la ayuda de un intérprete. Gilbert administró la misma prueba otra vez a los mismos individuos así como a los demás que no habían sido todavía evaluados. Administró también el Test de Apercepción Temática y una versión alemana de la escala Wechsler-Bellevue de inteligencia. En sus publicaciones sobre sus experiencias en Alemania, Gilbert no proporcionó en detalle los resultados de los tests psicológicos administrados, mencionándolos solo de paso en algunos de los casos que presentó. No obstante, proporcionó los resultados a otros investigadores. Zillmer y sus colaboradores (1995), por ejemplo, proporcionan en detalle los resultados de las pruebas de inteligencia (págs. 44-52), señalando que de los 21 prisioneros evaluados solamente uno obtuvo un puntaje Promedio (Streicher, con un Cociente Intelectual, o CI, de 106), dos de ellos Normal Brillante (Saukel y Kaltenbrunner, con CIs de 118 y 113, respectivamente) mientras que el resto calificó como Superior o Muy Superior. 
Por otro lado, los protocolos Rorschach de los alemanes nazis fueron motivo de controversia acerca de su pertenencia entre los dos profesionales que los administraron, Kelley y Gilbert (Zillmer y col., 1995, págs. 61-67), lo que causó una demora en su publicación eventual. Como se indicó ya anteriormente, Gilbert mencionó someramente la administración de la prueba en sus libros sobre los nazis, pero no proporcionó las respuestas a las tarjetas ni su análisis y resultados, fuera de unos cortos comentarios. Se limitó a decir que los resultados serían publicados posteriormente. Los protocolos de la mayoría de los prisioneros evaluados (16 de ellos, puesto que los de los otros 6 no estuvieron disponibles) fueron analizados por Miale y Seizer (1975) quienes concluyeron que los nazis no eran normales psicológicamente, sino que eran psicópatas, villanos oportunistas, pero las interpretaciones fueron hechas conociendo la identidad de las personas que habían contestado. Harrower (1976) también estudió los Rorschach de los nazis, junto con las respuestas a la prueba de ocho sujetos control, pero se los dió a diez expertos quienes calificaron e interpretaron los protocolos utilizando un procedimiento ciego. Harrower concluyó que los expertos no pudieron diferenciar a los nazis de los controles, por lo que no era posible encontrar un denominador común en los protocolos Rorschach de los criminales nazis. Ritzler (1978) realizó otra comparación, utilizando un enfoque cuantitativo (el sistema de Beck) y encontró que aunque las respuestas de los líderes nazis no eran respuestas psicóticas, probablemente eran “psicópatas exitosos,” o sea oportunísticos, pero no disfuncionales, impulsivos, o sádicos. Los defectos asociados a la administración del Rorschach y el azaroso camino que han llevado los protocolos de los criminales nazis, han sido adecuadamente resumidos por Brunner (2001).  
Antes de dejar de lado el tema de las pruebas psicológicas administradas por Gilbert, cabría la pena discutir, aun cuando sea brevemente, las implicaciones éticas de su procedimiento. De acuerdo con Gilbert, administró las pruebas sin explicar o justificar su propósito, y al parecer sin obtener consentimiento informado. El principal, si no el único interés del Tribunal de Núremberg era el de determinar si los acusados nazis tenían la competencia necesaria para participar en su juicio. Ni Kelley ni Gilbert habían recibido órdenes de administrar pruebas psicológicas a los acusados, pero ellos lo hicieron, con autorización de las autoridades del penal, por dos razones: primero, el asistir al Tribunal en cualquiera decisión acerca de la habilidad (o competencia) de algunos de los acusados respecto a su participación en el juicio. Segundo, para satisfacer sus intereses personales (Zillmer y col., 1995, págs. 56-57) ya que ambos deseaban escribir un libro acerca del estado mental de los nazis. Cabe notar que la costumbre de incorporar el consentimiento informado en el medio médico-legal se inició hasta mediados de los setentas del siglo pasado, según un investigador (Cecchetto,  2000-2001) y en la actualidad el consentimiento informado ocupa un lugar importante en los códigos éticos de las asociaciones profesionales de psicología.
La última intervención de Gilbert en el problema nazi fue en 1961, cuando era jefe del departamento de psicología de la Universidad Long Island, en Brooklyn, Nueva York. El famoso nazi Adolf Eichman había sido localizado en Argentina por los israelís quienes—en una atrevida misión—lo habían trasladado a Israel para someterlo a juicio por sus crímenes de guerra. Gilbert participó como testigo en el juicio de Eichman. El lector interesado puede consultar el trabajo de la filósofa alemana-americana Hannah Arendt (2003), en donde la autora describe no solamente la vida de Eichman y su papel en el Holocausto, sino que además discute las implicaciones legales y éticas de su secuestro y juicio subsiguiente. 
Implicaciones de su trabajo en Alemania
Reflexionando a distancia la importancia del trabajo iniciado por Gilbert durante su estancia en Núremberg, parece obvio que constituyó un antecedente importante para dos áreas que subsecuentemente tuvieron gran relevancia en la psicología. Por un lado, los estudios sobre la obediencia a partir de las investigaciones de Stanley Milgram en la década de los sesenta (Milgram, 1963) y que aun ahora continúan creando interés (por ejemplo, Blass, 2009; Reicher, Haslam, y Smith, 2012). Por otro lado, son investigaciones pioneras de un tema de gran importancia en la actualidad: la psicologia del terrorismo (por ejemplo, Moghaddam, 2013). No obstante, debe notarse que las citas a Gilbert están casi ausentes en este tipo de escritos. Las publicaciones de Gilbert no fueron tan citadas ni fueron tan conocidas como podría esperarse dada la enorme publicidad recibida por el juicio de Núremberg, quizá por dos razones. Una, que Gilbert incursionaba en un área en la que no estaba bien preparado. Como se anotó anteriormente, su educación en posgrado fue en psicología social, no en el área clínica y sin embargo quiso realizar un análisis psicológico de la psicopatología de la mente nazi. Por otro lado, su premura en publicar al menos su primer libro (Gilbert, 1947), basada en su temor de que el psiquiatra Kelley se le adelantara con los datos que el psiquiatra poseía, lo llevó a publicar sus notas medianamente organizadas, sin profundizar en las evaluaciones psicológicas.
Otras investigaciones de Gilbert
Durante el tiempo que hizo su doctorado, Gilbert realizó investigaciones dentro del área de la psicología experimental tales como la memoria humana (Gilbert, 1937, 1938) y la percepción (Gilbert, 1939, 1941). En uno de estos trabajos (Gilbert, 1937) examinó el “factor hedonístico en la memoria” tanto en niños como en adultos. Veinte niños de edad promedio 9.5 años y 20 adultos de 40 años de edad en promedio fueron expuestos a una lista de 50 palabras hasta que pudieron repetirla sin errores. La lista contenía 10 palabras consideradas “placenteras” y 10 evaluadas como “displacenteras” en un estudio piloto. Una semana después, sin aviso previo, re-examinó el recuerdo de la lista en los participantes, encontrando que el valor afectivo de las palabras afectó la memoria de los adultos más que de los niños, lo que “señala el desarrollo de la selectividad hedónica en la memoria de la niñez a la edad adulta” (énfasis de Gilbert, traducido del inglés por el autor de este trabajo).  
A su regreso de Alemania, después de su experiencia como psicólogo en el presidio de Núremberg, Gilbert escribió acerca de la estereotipia de las actitudes en estudiantes universitarios (1951) y publicó un libro sobre la dinámica de la personalidad (Gilbert, 1970). Una rápida búsqueda de la frecuencia con que sus trabajos han sido citados en la literatura psicológica reveló que su trabajo sobre estereotipia de actitudes ha sido su trabajo más referido (510 citas al 28 de marzo de 2016 en Google Scholar), incluso más que sus publicaciones derivadas de su estancia en Alemania (por ejemplo su Diario de Núremberg había recibido 215 citas a la misma fecha). Su trabajo de actitudes fué una réplica de un estudio previo de Katz y Braly (1933) que se realizó en la Universidad Princeton con 100 estudiantes universitarios. Gilbert quiso ver si había habido un cambio en las estereotipias de los estudiantes 18 años más tarde y empleando una muestra mayor (333) de estudiantes de la misma universidad. Utilizando el mismo método que el estudio anterior, distribuyó a los estudiantes una lista de 84 atributos o rasgos (por ejemplo, “agresivo,” “argumentativo,” “leal,” o “sensitivo”) y les pidió que consideraran cómo aplicaban dichos atributos a 10 grupos étnicos. Gilbert encontró que los estereotipos étnicos no eran tan generalmente aceptados cuando hizo la investigación, en 1950, que cuando se había hecho una investigación similar en 1932. Proporciones mucho menores de estudiantes atribuyeron atributos específicos a grupos étnicos como los negros o los judíos, pese a que por esas fechas las actitudes hacia ciertos grupos étnicos (alemanes y japoneses) habían cambiado en una dirección negativa a resulta de la recién terminada Segunda Guerra Mundial. Gilbert concluyó que los estudiantes de universidad hacen menos generalizaciones acerca del carácter étnico, y que aquellos que las hacen se basan en realidades culturales e históricas más que en caricaturas ficticias o los prejuicios de sus padres. Cabe notar que un estudio posterior replicando los trabajos de Katz y Braly y de Gilbert (Karlins, Coffman, y Walter, 1969) no confirmó los resultados de Gilbert. 
La Sociedad Interamericana de Psicología
Dada su importancia en la colaboración entre psicólogos a lo largo del continente americano, la historia de la Sociedad Interamericana de Psicología ha recibido atención de parte de muchos psicólogos latinoamericanos y anglosajones (por ejemplo, Alarcón, 2004; Alonso y Eagly, 1999; Angelini, 2012; Ardila, 1986; Colotla y Urra, 2006; Consoli y Morgan Consoli, 2012; Díaz-Guerrero, 2004; Ferdman y Van Oss Marin, 1999; Gallegos, 2013; León, 2012). Brevemente descrito, la SIP fue fundada el 17 de diciembre de 1951 por un grupo de psiquiatras y psicólogos que se habían reunido en la ciudad de México en ocasión del IV Congreso Mundial de Salud Mental. De acuerdo a numerosas fuentes, estos fundadores fueron Eduardo Krapf, Guillermo Dávila, Manuel Falcón, Rogelio Díaz-Guerrero, Oswaldo Robles y Werner Wolff, quedando nombrado Krapf como primer presidente de la sociedad y Robles como primer secretario general. El lector puede consultar los trabajos de Colotla y Urra (2006), Klappenbach (2004) y León (2012) para información adicional acerca de estos personajes de la SIP. Un trabajo de investigación histórica de Gallegos (2012a) reproduce el reporte de Robles donde describe la creación de la sociedad, incluyendo nombres de otros fundadores (Hernán Vergara, Henrique Roxo, Carlos Nassar, Jaime Barrios Peña y William Line).
Desde su creación en 1951 y durante los subsiguientes 64 años la SIP ha realizado 35 congresos interamericanos, el primero de ellos en 1953 con aproximadamente 50 participantes y el más reciente en julio de 2015 en Lima, Perú. Inicialmente, los congresos se llevaron a cabo anualmente y esta periodicidad se mantuvo hasta 1959; desde entonces, se han realizado cada 2 años y la asistencia ha crecido substancialmente, llegando a 4000 asistentes en 1979 al XVII Congreso en Lima, Perú. Además de los congresos interamericanos, la SIP ha organizado congresos regionales y ha venido publicando sin interrupciones la Revista Interamericana de Psicología/Interamerican Journal of Psychology desde 1967, y el boletín Psicología Interamericana. Asimismo, debe destacarse la creación del Premio Interamericano de Psicología, que se otorga desde 1976 cada dos años a dos destacados psicólogos, uno de lengua hispana o portugesa y otro de lengua inglesa o francesa. Entre las numerosas publicaciones que pueden ser consultadas acerca de la creación y las actividades de la SIP se encuentran: Alarcón (2004), Alonso y Eagly (1999), Angelini (2012), Ardila (1986), Consoli y Morgan Consoli (2012), Díaz-Guerrero (2004), Gallegos (2013), Ferdman y Van Oss Marin (1999) y Urra (2003). 
Papel de Gilbert en la Sociedad Interamericana de Psicología
El primer contacto de Gilbert con la psicología latinoamericana parece haber sido en ocasión del Primer Congreso Interamericano de Psicología en Santo Domingo en 1953. Su asistencia fue registrada como invitado al congreso (Gallegos, 2012b). Durante este congreso presentó un trabajo sobre el entrenamiento clínico en los Estados Unidos (Gilbert, 1955b). En su exposición, Gilbert describió de manera general cuál era el entrenamiento típico en psicología clínica en los Estados Unidos. Después de analizar brevemente el desarrollo de la psicología como disciplina profesional, en particular a raíz de la Segunda Guerra Mundial, el autor describe cómo el entrenamiento usualmente tomaba unos cuatro o cinco años para la obtención de un doctorado (PhD) en psicología, seguido de al menos un año de internado o trabajo supervisado. Poco ha cambiado a la fecha el entrenamiento en psicología, en tanto que el énfasis continúa en investigación pero requiriendo usualmente un internado supervisado para el área clínica, lo que se conoce como el modelo del científico-practicante (véase Baker y Benjamin, 2000). Los principales cambios son que ahora hay programas que ofrecen un doctorado sin requerimiento de una tesis de investigación, con un enfoque más aplicado y que culmina con un grado de Doctor en Psicologia (PsyD; véase Murray, 2000). Además, existen ahora muchas más áreas de especialización que las que había en la década de los cincuenta, tales como la psicología ambiental y la psicología de la salud. Gilbert continúa describiendo cómo el propósito del entrenamiento clínico lleva a tres funciones del psicólogo: diagnóstico, tratamiento (psicoterapia y ayuda), e investigación, y destina el resto del trabajo a ofrecer un panorama de los tres campos al momento de su presentación. Por otro lado, un año mas tarde, durante la reunión de negocios del Segundo Congreso Interamericano de Psicología en diciembre de 1954 en la ciudad de México, Gilbert fué electo tesorero de la sociedad (Wolff, 1955). 
En la reunión de negocios del Cuarto Congreso Interamericano, en Rio Piedras, Puerto Rico del 26 al 30 de diciembre de 1956, Gilbert fue nombrado vicepresidente de la SIP (Wolff, 1957). El Quinto Congreso Interamericano de Psicología se celebró en la ciudad de México del 18 al 23 de diciembre de 1957. En la mesa directiva para 1958-1959 estuvo Gilbert designado como presidente electo (Pearlman, 1958). Durante el sexto congreso, Gilbert asumió la presidencia de la sociedad. Este evento se realizó del 17 al 21 de agosto de 1959 en Rio de Janeiro, Brasil. Gilbert encabezó a la SIP como su presidente al realizarse el VII Congreso en la ciudad de México en diciembre de 1961. Su discurso presidencial se intituló “Hacia una teoría biosocial comprehensiva del comportamiento humano” (Gilbert, 1963b) y en él intentó presentar su vista de la psicología como “una ciencia integrada del comportamiento.” Propone un marco teórico comprensivo de la personalidad, basado en el trabajo de Gardner Murphy. Para empezar, acepta que el hombre es un animal social altamente complejo, que se desarrolla a lo largo de líneas psicodinámicas-biosociales. De aquí, propone que debe haber al menos cinco aspectos psicodinámicos que deben incluirse en cualquier teoría cohesiva de la personalidad: las fuerzas básicas motivacionales de la “naturaleza humana,” el esquema de desarrollo de la personalidad, los procesos ajustivos y defensas (para relacionar la psicopatología a la conducta de ajuste normal), un “rationale” psicoterapéutico basado en todo lo anterior, y el tema de conducta grupal, para relacionar la psicodinámica y la patología a la dinámica y patología social, con implicaciones preventivas y terapéuticas. Una elaboración subsecuente de esta teoría culminó en un libro titulado “Dinámica de la personalidad: Un enfoque biosocial” (Gilbert, 1970).
Comentario final

Gustave Mark Gilbert (1911-1977) fue un psicólogo estadounidense que mantuvo un contacto relativamente activo con la psicología interamericana por aproximadamente una década, de 1953 a 1963. Durante este intervalo, presentó trabajos en los congresos de la SIP y participó en la consolidación de la sociedad con cargos de tesorero, vicepresidente y presidente de la misma. Al parecer posteriormente se interesó en otros menesteres dentro de la psicología y su participación con la psicología interamericana parece haber disminuido notablemente o cesado por completo. De cualquier manera, debe resaltarse y recordarse su papel como sexto presidente de la Sociedad Interamericana de Psicología.


Cuando Gilbert se graduó en Columbia en 1939 el movimiento del conductismo iniciado por John B. Watson se había desvanecido y la fuerte corriente conductista de los seguidores de Skinner todavía no se iniciaba, pues Skinner publicó su primer libro apenas en 1938. Como es sabido, el psicoanálisis había sido iniciado por Freud a principios del siglo pasado y durante las siguientes décadas se abrieron nuevas escuelas psicoanalíticas conforme sus primeros discípulos—como Adler y Jung—empezaron a tomar fuerza. A mediados de siglo, en las década de los cincuenta, se desarrollaron nuevos fármacos que empezaron a ser utilizados en el tratamiento de pacientes psicóticos y neuróticos (utilizando los términos de aquella época). De este modo, la psicofarmacología y la psiquiatría orgánica adquirieron una gran importancia (Taylor, 2009). ¿Qué tipo de orientación teórica dentro de la psicología caracterizó a Gilbert? Al parecer, su formación fué en la psicología social y realizó estudios dentro del marco experimental, pero sus explicaciones teóricas fueron abiertamente psicodinámicas, aunque quizá con un tinte sociológico-cultural (véase Gilbert, 1963b) o incluso dentro de la tradición humanista frommiana, dado que como se indica más adelante participó en una de las investigaciones dirigidas por Fromm. Inicialmente, su interés parece haber sido en el psicoanálisis tradicional, pues posterior a la publicación de su estudio sobre el valor afectivo de las palabras en la memoria de niños y adultos (Gilbert, 1937) publicó una revisión de la literatura sobre el mismo tema (Gilbert, 1938), enmarcándolo dentro del contexto psicoanalítico. Su revisión comienza aclarando que la importancia “del principio psicoanalítico de que las memorias placenteras tienden a perseverar, mientras que aquellas displacenteras son ‘censuradas’ y reprimidas, no requiere de elaboración aquí,” y finaliza con preguntas para futuras investigaciones, tales como: “¿Es el material displacentero tan reprimido activamente que no es recordado tan fácilmente como el material indiferente, o ésto se encuentra sólo bajo ciertas condiciones, si es que se encuentra?” 
¿Cuáles fueron las razones de Gilbert para involucrarse con la psicología interamericana? No parece existir una autobiografía o información biográfica adicional, y su nombre no aparece en el listado de colecciones de manuscritos y obras en psicología (Sokal y Rafail, 1982). De este modo, solamente podemos especular acerca de sus motivaciones. Por ejemplo, su papel como psicólogo en Alemania durante el famoso Juzgado de Núremberg lo puso en la mirada del mundo por sus opiniones acerca de los líderes nazis sobrevivientes. Esto lo puede haber hecho consciente, o resaltado, el papel internacional de la psicología. De hecho, a su regreso a los Estados Unidos se interesó acerca de estereotipias étnicas en relaciones internacionales (Gilbert, 1951), como se anotó anteriormente. Además, colaboró en un proyecto de Erich Fromm y  Michael Maccoby sobre las características de personalidad de una población mexicana (Gilbert, 1959) y para los propósitos de esta investigación, Gilbert obtuvo la colaboración de Rafael Núñez y Alicia Quiroz, psicólogos mexicanos. Según indican Fromm y Maccoby (1970) en su prefacio, Gilbert ofreció voluntariamente su participación en esta investigación, la que lo mantuvo en México por alrededor de nueve meses en 1958; durante este tiempo se administró el test de Rorschach a 106 habitantes de un pequeño pueblo a unos 100 kilómetros de la ciudad de México. Gilbert obtuvo un índice global de salud mental, derivado de las respuestas al Rorschach, encontrando que en general las mujeres estaban mejor ajustadas que los hombres en todos los rangos de edad y que esto era especialmente marcado en etapas posteriores de la edad adulta.

Pero tal vez la principal influencia para que se involucrara con la SIP fué su contacto previo con dos individuos asociados con esta sociedad profesional. Uno de ellos fué Werner Wolff, quien participó en la fundación de la SIP (Colotla y Urra, 2006; León, 2012), ya que Gilbert y Wolff (coincidentalmente, ambos hablaban alemán) trabajaron juntos en el Bard College en Nueva York en 1942 y deben haberse conocido. Otra posible influencia fue Otto Klineberg, quien fué el cuarto presidente de la SIP y con quien Gilbert mantenía comunicación. En su libro La psicología de las dictaduras (Gilbert, 1950), le agradece a Klineberg el que haya leído el libro antes de su publicación. Klineberg había sido jefe del departamento de psicología social en la Universidad Columbia, donde Gilbert obtuvo su doctorado en psicología en el área de psicología social. Además, Klineberg sirvió en la División de Moral del ejército norteamericano durante la II Guerra Mundial cuando Gilbert trabajaba también como asesor “moral.” En una entrevista (Ortiz-Torres, 1995) con pioneros de la SIP, Victor Sanua, quien ocupó varios cargos en la directiva de la SIP entre 1957 y 1975, informó que fue Gilbert quien lo alentó a visitar a Klineberg para organizar el congreso en Puerto Rico.

Fuera de su transitoria etapa en la psicología interamericana, Gilbert jugó un papel importante a nivel internacional cuando fungió como psicólogo de la cárcel de Núremberg. Su interés desde un principio fue el de entender “la mente de los criminales nazis” y eventualmente contribuir al estudio de la psicología de las dictaduras, lo que le llevó a escribir un segundo libro, con este título, sobre su experiencia en Núremberg. Es quizá de interés el notar que todas las publicaciones conocidas de Gilbert, tanto libros como artículos, son como autor único. Se ha documentado bien que, aunque a su llegada a Núremberg planeaba escribir un libro en colaboración con el psiquiatra de la prisión, Kelley (hubo otros tres psiquiatras que estuvieron cortos periodos de tiempo), conflictos con Kelley lo llevaron a abandonar el proyecto de colaboración y tanto Kelley como Gilbert publicaron sus propios libros independientemente.
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